
que el héroe no debe descender a los infiemos por la sencilla razón de
que ya esta en los infiemos, es decir, en un mundo inferior. Este irferus
que la tradición cristiana convertira absolutamente en infiemo, en la
tradición del Grial es la Tierra Yerma. Con su caída, el hombre pierde
el Paraíso, donde era inmortal, su naturaleza se hace estrictamente
humana, mortal, y debe habitar en una tierra baldía donde la necesidad
de alimentarse exige grandes esfuerzos.

«Morir --dijo Platón-- es ser iniciado » En griego, muerte
(teleutdn) e iniciación (teleisthai) son palabras semejantes, ~utgidas de ---,)
una misma raíz. La leyenda emporitana informa que ~l ritual de _/
iniciación se celebraba en Iasgrutas situadas dehajo delaloca de-la//
diosa Car, en las inmediaciones de'-V-il~j!!iga,en el castillo "etrnrínas
que hoy lleva por nombre Carmàñsó~ txiste la tradición local de que
bajo esta enorme roca h~y-~-ynmanjlnti~l subterràneo --que actualmente
surte de agua mineral a hlsOtennas del pueblo-- donde, hasta bien
entrada la Edad Media, se desarrollaba un curioso rito de iniciación.
Burlando la vigilancia del clero cristiano local, los «deudos» o los
miembros de la sociedad velaban al fingido cadàver durante todo el dia,
con abundantes libaciones en honor del «difunto». Al anochecer, le
presentaban una bandeja con tres platos y una Copa, de la cual no podia
beber. Uno de los platos contenía pescado, otro de elIos una hogaza de
pan y el tercero un racimo de uvas o, en su defecto, un puñado de pasas.

Después del agape, siempre burlando cualquier presencia
indeseada, el neófito era introducido, por unas galerias secretas, en el
interior del lago subterràneo que se supone hay bajo la roca y sus
compañeros procedían a su simbólico «ahogamiento». Al amanecer, era
extraido de la gruta y le presentaban la Copa de la libación y el
hierofante Ie saludaba como a un nuevo «hijo del Grial» que, en la
/GS~11riQad,se ha «engendrado a sí misrno». El iniciado era llamado

/ /' e,

( epopte y se le consideraba apto para partir en busca de la Sagrada Copa.
~s posible que en esta leyenda se mezclen elementos paganos y
cnstianos, pues en su Protreplico Clemente de Alejandría cita un ritual
parecido situandolo en Eleusis y llama al iniciada épopta y a la
cerernonia epopteia: «recibir la luz». No hay duda de que el epopte
empordanés también «recibía la luz», y no soIamente al salir de la gruta
al amanecer.
,--L Hoy, en la zona, a las ruinas de Cannansó se las conoce
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